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Textos de la Eucaristía del Domingo 
 

 

Primera Lectura: de la profecía de Jonás (3, 1-5. 10) 

 
En aquellos días, vino la palabra del Señor sobre Jonás: 
—«Levántate y vete a Nínive, la gran ciudad, y predícale el mensaje que te digo» 
Se levantó Jonás y fue a Nínive, como mandó el Señor. Nínive era una gran ciudad, 
tres días hacían falta para recorrerla. Comenzó Jonás a entrar por la ciudad y caminó 
durante un día, proclamando:  
—«¡Dentro de cuarenta días Nínive será destruida!» 
Creyeron en Dios los ninivitas; proclamaron el ayuno y se vistieron de saco, grandes y 
pequeños. 
Y vio Dios sus obras, su conversión de la mala vida; se compadeció y se arrepintió Dios 
de la catástrofe con que había amenazado a Nínive, y no la ejecutó. 
 

   Salmo Responsorial: Sal 24, 4-5ab. 6-7bc. 8-9 

 
R/. Señor, enséñame tus caminos. 
 
Señor, enséñame tus caminos, 
instrúyeme en tus sendas: 
haz que camine con lealtad 
enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador. R/. 
 
Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas; 
acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. R/. 
 
El Señor es bueno y es recto, 
enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a os humildes con rectitud 
enseña su camino a los humildes. R/. 
 
 

Segunda Lectura: de la carta del apóstol san Pablo a los Corintios (7, 29-31) 
 

Digo esto, hermanos: que el momento es apremiante. Queda como solución que los que 
tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que 
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están alegres, como si no lo estuvieran; los que compran, como si no poseyeran; los que 
negocian en el mundo, como si no disfrutaran de él: porque la representación de este 
mundo se termina. 
 
 

Evangelio: Mc 1, 14-20 
 
 

Cuando arrestaron a Juan, Jesús se marchó a 
Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. 
Decía: 
—«Se ha cumplido el plazo, está cerca el reino 
de Dios: convertíos y creed en el Evangelio.» 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a Simón y 
a su hermano Andrés, que eran pescadores y 
estaban echando el copo. 
Jesús les dijo: 
—«Venid conmigo y os haré pescadores de 
hombres.»  
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Un poco más adelante vio a Santiago, hijo de 
Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en 
la barca repasando las redes. Los llamó, 
dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los 
jornaleros y se marcharon con él. 
 
 
 
Reflexión : De Javier Garrido “Seguir a Jesús en la vida ordinaria”  
 

1. Palabra 

La persona de Jesús actúa. Como profeta que toma el relevo del Bautista; pero, a 
diferencia de él, inaugura con su palabra el Reino que viene. Lo realiza llamando a 
sus discípulos a que le sigan. No es el discípulo el que elige al maestro; es Jesús el 
que elige y cambia radicalmente el planteamiento de la vida. 

La cuestión central no es dejar las cosas; no se trata de las exigencias ascéticas de 
una doctrina o del estilo de vida del maestro. Eso, en todo caso, es una consecuencia. 
Lo decisivo es percibir en Jesús la soberanía de su persona, la llamada inaplazable a 
seguirle (Evangelio). 
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La primera lectura establece el requisito. En efecto, para seguir a Jesús hace falta 
estar dispuesto a cambiar. Quien está acomodado y se aferra a sus seguridades, 
nunca sabrá qué es el Reino, aunque su régimen de vida sea moralmente intachable y 
con grandes exigencias de espiritualidad. 

El salmo responsorial nos habla de la necesidad de pedir luz y fuerza para entrar 
en esta lógica de la conversión al Dios vivo que se manifiesta en Jesús. 

  2. Vida  

De nuevo, ¿qué significa Jesús para ti? Las reflexiones de la semana pasada, ¿te 
han ayudado a entrar en relación con Jesús desde ese misterio de la mirada y el 
encuentro? 

¿Te resulta lejano este lenguaje? ¿Te sabe a literatura piadosa? O, por el 
contrario, ¿sientes que la persona de Jesús y sus palabras, tan determinantes, son 
excesivas? ¿Las sientes como imposición? 

Toma conciencia de la relación con alguna persona cuya «autoridad» en tu vida, 
lejos de coartar tu libertad, te ha liberado de tus miedos. Hay una autoridad 
misteriosa en el amor, que lo trastorna todo posibilitándolo todo. Y en la verdad, 
cuando ésta desenmascara nuestras mentiras... Todo depende del misterio 
inexplicable de que Alguien, en este caso Jesús, comience a significar para ti. 

Sin duda, Jesús es... Dilo con palabras tuyas. 

Observaciones sobre la persona de Jesús 

1. Estos primeros domingos del Tiempo Ordinario y los que siguen, la Palabra nos 
centra en la persona de Jesús. ¿Qué significa Jesús para ti? 

Siempre ha resultado extraña la pretensión que tiene Jesús de vincular tan 
incondicionalmente sus discípulos a su persona y cómo el discípulo vive su adhesión a 
Jesús. Sólo es comparable a la relación de alianza entre Yahvé e Israel en el Antiguo 
Testamento, es decir, al amor de fe. 

2. La explicación más obvia es que los relatos vocacionales han sido escritos 
después de Pascua y que, por tanto, implican la experiencia pascual de Jesús-Señor, 
fuente de vida y libertad para el creyente, e imperativo radical. Lo corrobora el 
hecho del Evangelio de Juan, en que los relatos de encuentro están iluminados 
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explícitamente por la presencia del Resucitado. De ahí el reiterativo Yo soy, con toda 
su carga de presencia divina.  

En este sentido, los Evangelios concuerdan con nuestra experiencia actual, pues 
también nosotros vivimos bajo el señorío de Jesús resucitado. 

Sin embargo, habría que tener en cuenta el proceso de los discípulos en su 
conocimiento de Jesús antes de la Resurrección, pues corresponde, igualmente, al de 
la mayoría de los creyentes, que sólo, mediante un camino de personalización de la 
fe, llegan a la experiencia del encuentro con Jesús, de tal modo que su persona se 
constituye en llamada definitiva de la propia vida.  

Convendrá, pues, respetar este proceso. Por ejemplo, habrá que pasar de un 
Jesús-modelo de identificación a Jesús-Mesías, y de Jesús-Mesías a Jesús «mi Señor». 
Pero este paso, casi siempre, ha de dar un rodeo, pues antes es necesario vivenciar la 
fe en Dios-Padre como el totalmente Otro y máximamente Tú. 

Por otra parte, hay que reconocer que la maduración en la fe no siempre lleva a 
una relación interpersonal con Jesús especialmente significativa. 

Para profundizar, cf. mi libro El encuentro personal con Jesús de Nazaret (Ed. 
Aránzazu). 

 
TEXTO DE FRANCISCO: Cap. XXIII: Oración y acción de gracias 

1Omnipotente, santísimo, altísimo y sumo Dios, Padre santo (Jn 17,11) y justo, Señor rey 
del cielo y de la tierra (cf. Mt 11,25), por ti mismo te damos gracias, porque, por tu 
santa voluntad y por tu único Hijo con el Espíritu Santo, creaste todas las cosas 
espirituales y corporales, y a nosotros, hechos a tu imagen y semejanza, nos pusiste en 
el paraíso (cf. Gn 1,26; 2,15). 2Y nosotros caímos por nuestra culpa. 3Y te damos 
gracias porque, así como por tu Hijo nos creaste, así, por tu santo amor con el que nos 
amaste (cf. Jn 17,26), hiciste que él, verdadero Dios y verdadero hombre, naciera de 
la gloriosa siempre Virgen la beatísima santa María, y quisiste que nosotros, cautivos, 
fuéramos redimidos por su cruz y sangre y muerte. 4Y te damos gracias porque ese 
mismo Hijo tuyo vendrá en la gloria de su majestad a enviar al fuego eterno a los 
malditos, que no hicieron penitencia y no te conocieron, y a decir a todos los que te 
conocieron y adoraron y te sirvieron en penitencia: Venid, benditos de mi Padre, 
recibid el reino que os está preparado desde el origen del mundo (cf. Mt 25,34). 


